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Domingo 14º tiempo ordinario ciclo C

Seminario de Paraná, 1977
Lucas capítulo 10: envío de los 72 discípulos.

Queridos hermanos de Jesucristo nuestro Señor:

En el evangelio que acabamos de leer, vemos al Señor enviando un grupo de discípulos suyos a una tarea apostólica. Acaba de recordarles las exigencias y las aptitudes requeridas para todo el que quiera seguirle: "el que quiera seguirme, que se niegue a sí mismo, cargue con su cruz y me siga". Y ahora los envía, como en prácticas o ejercicios de misiones apostólicas. Los envía pero lo respalda con su poder y su autoridad: "Como el Padre me envió, así los envío a ustedes. Porque quien a ustedes oye, es a mí a quien oye. Quien a ustedes desprecia, a mí desprecia".

Y dice el texto que los elige, discierne y designa. No manda a cualquiera, manda a los más capaces y aptos. Los ama, los elige, los llama, los forma, los envía y lo respalda.

Y los envía por delante suyo, de dos en dos, a todos los pueblos y lugares adonde pensaba ir él. Deben precederle y deben preparar el terreno. Nunca suplirle, nunca ponerse en su lugar. Debe representar a Cristo, serán otros Cristo, pero sólo en la medida en que mueran a sí mismos y le dejen el lugar a Cristo. Es lo de Juan Bautista: "es preciso que yo disminuya y que él crezca". "El que quiera seguirme, que se niegue a sí mismo". Que no se busque, que no se atribuya nada, que todo lo refiera a Dios. Es la humildad, como condición previa de todo aquel que quiera ser discípulo de Cristo y apóstol suyo.

Y prosigue el Señor: "la mies es mucha y los obreros pocos". El trabajo apostólico es abundante. El mensaje de salvación es para todos los hombres. La mies es toda la humanidad. El campo de trabajo es todo el mundo. Y los cultivadores de ese campo, colaboradores de Cristo; los operarios de la mies, somos pocos, humanamente hablando siempre pocos en proporción a la tarea que hay que realizar.

Pero el Señor no quiere desanimar a sus nuevos discípulos sino, por el contrario, quiere animarlos. Quiere darles seguridad y confianza. El mensaje de este evangelio es un mensaje de esperanza y de confianza para los discípulos y apóstoles de Cristo de todos los tiempos. El profeta Isaías promete alegría y paz mesiánica. 

Los obreros son pocos. Pero rueguen al dueño de la mies que mande obreros a la mies. Ruegan a mi Padre para que así como me envió a mí, envíe a través mío a otros hombres que prolonguen en la tierra mi presencia y mi envío. Como el Padre  me envió, así yo los envío a ustedes. Y yo estaré con ustedes hasta el fin de los siglos. Confíen. No teman.

Y entonces: pónganse en camino. Pronto, sin demora. Las almas esperan. Están hambrientos del alimento que ustedes van a llevarles. No se demoren. El reino de Dios se acerca. Dios hecho presente entre los hombres. El Mesías anunciado. El hijo de Dios hecho hombre. Yo mismo. No se demoren: como con dolores de parto la creación entera gime por la liberación del pecado y del demonio.

Por lo mismo, los seminaristas no pierdan tiempo, dedíquense con aplicación sin demora al estudio.

Miren que los mando como corderos en medio de lobos. La antítesis cordero lobo de esta metáfora nos habla de una realidad, la vida apostólica es un combate permanente. El Señor vino a traer fuego y espada. Y el Señor preanuncia persecuciones, pruebas, luchas y trabajos. El campo de la mies es al mismo tiempo una palestra de combate. El apostolado supone una ruptura y un enfrentamiento con el demonio. El que no está conmigo está contra mí. El apóstol debe liberar o reconquistar para Dios un mundo oprimido por el príncipe de las tinieblas.

San Pablo, crucificado con Cristo, su gloria de la cruz.

Palestra grande y palestra chica. El trabajo espiritual, el cumplimiento del deber de estado, el estudio, las dificultades.

Pero nunca en esa lucha debemos desanimarnos. Porque la suerte ya está decidida y Cristo ha vencido al mundo. El mensaje de este evangelio es un mensaje de confianza, de fortaleza y de esperanza.

Somos corderos en medio de lobos. Pero también los sacerdotes somos pastores. Corderos y pastores. Pastores que debemos defender el rebaño de los ataques de los lobos. Pastores a los que si es preciso en esa lucha se nos debe ir la vida. Como Cristo debemos dar la vida por nuestras ovejas. Y la damos siempre que nos gastamos y desgastamos por las almas.

Pero debemos ser pastores de batalla, pastores guerreros. Los sacerdotes sobre todo. Debemos ser guerreros de talla de gigantes. Fuertes en Cristo fuerte. Batalladores invencibles en Cristo victorioso. Fuertes con la fortaleza de Cristo y la fortaleza de Dios.

Nos reciban el mensaje o no nos reciban el mensaje. Quizás a nosotros sólo nos toque arar y sembrar y después vengan otros que rieguen, hagan crecer y cosechen. Pero ninguno podrá atribuirse para sí la cosecha como ninguno puede atribuirse para sí la victoria. Por eso, animados cuando hay frutos apostólicos y también cuando las almas se cierran al mensaje. Nada es vano. El fruto definitivo queda en manos de Dios. Y el juicio también queda en manos de Dios. "Ay en ti Corazain, ay de ti Betsaida. Porque si en Tiro y Sidón se hubieran hecho los milagros que se han hecho en ustedes, hubieran hecho penitencia. Pero en el día del juicio habrá menos rigor para Tiro y Sidón que para ustedes. Y tú Cafarnaún, ¿por ventura te levantarás hasta el cielo? Caerás hasta el infierno".

Dios no es neutral. Dios tiene partido tomado. La "ciudad de Dios" triunfará sobre la ciudad el mundo y sobre la ciudad el demonio. Cuando estos discípulos vuelven de su correduría apostólica, vuelven contentos a rendir cuentas al capitán en jefe y le dicen: "hasta los demonios se nos someten en tu nombre". Y Cristo entonces le contesta: "Veía a Satanás caer del cielo como un rayo. Miren: les he dado poder para pisotear serpientes y escorpiones y todo el ejército del enemigo". Es la ruina vertiginosa del imperio de Satanás que toca a su fin con la llegada de otro reino, el reino de Dios, el advenimiento de Cristo.

El mensaje de este evangelio es para todos los apóstoles de Cristo de todos los tiempos. Es un mensaje de esperanza, seguridad confianza y alegría. Es un mensaje de fortaleza. Para seguir luchando sin desfallecer. Con valentía, sin miedo ni retaceos, sin ahorrarse, con grandeza. Para combatir, en el frente o en la retaguardia. Y morir, si es el caso, no con menos gloria en la defensa que en el ataque. Combatir, respaldados por Cristo, codo a codo con Cristo, capitán y jefe, y así enfrentar al demonio y disputarle las almas, peleárselas hasta el fin, sin rendirnos, sin cansarnos, hasta quitárselas de sus garras. Combatir al lado de Cristo con espíritu de conquista y de reconquista.

Y entonces sí, entenderemos la consigna del Señor: "el que quiera seguirme, que tome su cruz y venga detrás de mí".

"Señor, tú nunca nos mandas nada que no a hayas hecho de alguna manera antes tú. Tú no eres un jefe que manda al frente quedándose en la retaguardia. Tú siempre nos conduces con tu propio ejemplo. Tú siempre nos haces marchar detrás de tus propios pasos. Tú siempre nos haces obrar detrás de tu propia conducta"
.

Y el Señor podrá respondernos:

Sígueme. Es decir: marcha conmigo, a mi lado, unido a mí. Con una confianza y un gran amor. Acompáñame, sostente en mí, imítame, pisa en los lugares donde mis pies primero hayan acondicionado las piedras, las espinas y las zarzas. Sígueme. Y ten confianza: porque yo he vencido al mundo.

Pbro. Hernán Quijano Guesalaga
� Esto y otras ideas se inspiraron en o transcribieron más o menos literalmente textos del Padre Etcheverry Boneo.





